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miento. 

Citando a una aUloridad muy desaulorizada en los 
últimos tiempos, Lenin, convendrá recordar que ~ la 

historia comienza allí donde comienzan los millo­
nes~. La presencia de la multitud activa ha sido el fac­
tor desencadenante de todas las crisis del mundo 
moderno y del mundo actual. No s6lo las grandes 
transformaciones de la ~era de las catástrofes~, como 
bautizara Hobsbawm al "siglo xx cortO",1 sino los epi­
sodios que se están precipitando después de la caída 
del Muro han tenido como factor determinante la 
presencia de las masas. El hundimiento del hloque 
del Este no hubiera sido posible sin la pérdida de le­
gitimidad para el régimen que supuso la presencia 
de millones de personas protestando contra él en las 
calles, o "votando con los pies" al elegir el autoexi­
Ha; la caída de la monarquía en Irán no se hubiera 
producido sin el furioso envite de las muchedumbres 
contra el régimen; y sin la ~intifada~ la realidad del 
Medio Oriente seria hoy muy distinta. Y los temblo­
res que empiezan a recorrer el suelo de Europa oc­
cidental y los cuestionamientos al modelo liberal de 
mercado que circulan más insistentemente en estos 
tiemJX'S, han recibido un poderosísimo espaldarAZO 

por la tumultuosa protesta popular del diciembre 
francés , un hecho que cielta prensa trata de olvidar, 
pero que ha supuesto probablemente la primera de 
una serie de batallas por venir. La originalidad de la 
presente situación, consiste en que estos movimien­
tos nacen desde abajo, sin que existan organizacio­
nes capaces de canalizarlos, al menos dentro de los 
esquemas de las ideologías con las que estamos 
acostumbrados a manejarnos. Esto hace que el voca­
blo "democracia" se cargue de una multitud de signi­
ficados potenciales, y deba ampliarse a una com­
prensión más flexible de la naturaleza de los aconte­
cimientos mundiales. La moderación y el gr.!dua!is­
mo son elementos absolutamente necesarios par.! di­
señar la conducta del hombre, pero hay circunstan­
cias trágicas en las cuales 110 se puede. sacar liada 
eOl1 podar las ramas, sino que sólo es fXJSible obte7ler 
algo si se /lega a la raíz de la cuesti6n.1 

Estos son los temas de un debate abierto que no 
ha comenzado ayer, no acaba hoy ni terminará 
mañana, y al cual el libro de Crespo suministra un 
válido motivo para asumir en su complejidad y sus 
profundidades .• 

Enrique LacolJa 

Anuario 1994, Centro de Estudios Avanzados 

Existen pocas iniciativas en Córdoba que bajo la for­
ma de Anuario hagan llegar a la comunidad científi­
ca y a la sociedad cordobesa en general las investi­
gaciones, proyectos, temas, que se desarrollan en de­
terminados ámbitos académicos. Por lo general, las 
producciones de este alcance tienen el mérito de 
permitir que investigadores formados y en formación 
expongan y difundan sus investigaciones transfor­
mando dichos espacios en un lugar común para el 
debate, la reflexión y la crítica. 

El Alluario '94 del CEA concreta así su propósito 
reuniendo una serie de textos cuyos autores -más 
allá de las especificidades temáticas, métodos y teo­
rías- se proponen en mayor o menor medida traba­
jar a partir de la intersección de disciplinas, amplian­
do no sólo el espectro temático sino que además, y 

1.- Eric Hobsbawm, Historia del siglo xx, Ed. Crhica, 1995. 

esto es quizás lo más importante, viejos problemas 
son recuperados y revisados a la luz de nuevas inter­
pretaciones. 

Estructurado en dos áreas de conocimiento, el de 
las Relaciones Internacionales y el de los Partidos ~o­
líticos, el Anuario presenta delerminados ejes de 
preocupación. 

Por un lado, en el conjunto temático delas Relacio­
nes Internacionales el problema de la reestructura­
ción político-económica del mundo es el hilo con· 
ductor a partir del cual podemos señalar dos grandes 
bllXJ.ues analílicos: 

l.. La crisis del Estado de Bienestar y sus efectos 
lransformadores en el campo económico y laboral. 

En esta línea se encuentr-an los trabajos de María 

2.- Melvin J. Lasky, Utop{a y revolución, Fondo de Cultura Económica, pág. 128 
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Susana Bonetto y Maria Teresa Piñero,' y el del pr()+ 
fesor Arturo Fernández,l 

Desde diferentes dimensiones analílicls. ambos 
textos panen de las consecuencias que implican las 
políticas de ajuste y transformación tecnológica en el 
mundo del trabajo. Temas como los de ~reformas es­
tatales", -flexibilización del mercado de trabajo", ~in­
ternacionaliL1ción del sistema económico", "crisis del 
Estado de Bienestar", son alxmiados por los aUlores, 

quienes intentan plantear los efectos desaniculadores 
no sólo en el mundo [,¡bardl, :;ioo también en el sin­
dical y empresarial 

2.- El papel de la Argentina, su jn:;erción en el 
mundo y en la esfera regional, "(,:11 un final de siglo 
..,¡gnado por la emergencia de iOlegr:Kiones regiona­
les" 

En este grupo de tr:.1OOJOS, Beatriz Solveira de 
B¡íez,' dl'~c una perspt."Cliv.¡ histórica rastrea el com­
plejo de relaciones limítrofes entre los países del co­
no sur y .'!lIS polCncialid:~des exp:msionist:ls, especi­
fiC'dndo el caso p:lrticular de la relación/rivalidad ar­
gcntino-bnlsileña durante el periodo de entreguerras, 
a partir del proyecto ferroviario de Santa Cruz de la 
Sierra -Bolivia-, nudo central del siStema ferroviario 
del conuneme, donde debian unirse la línea del 
Orieme, que venía de Brasil, y la de Occideme, que 
venía de Chile, y sobre el cual la Argentina aspiraba 
:1 extender sus líneas ferroviarias. 

La referencia detallada del trabajo de Maña Teresa 
Moughty' sobre los pasos desplegados por los países 
europeos para su integración (el Mercado Com(m 
Europeo) señala dos aspectos claves que contribu­
yen a comprender los procesos económicos actuales: 
1) como refcreme del proceso de reordenamiento de 
la cronomía mundial a través de la formación de 
¡.trandes bloques de poder cronómico; 2) como ante­
cedente para el proceso de regionali7..aci6n de las 
economías. pal1icularmente en el caso del mercosur. 

Fin:llmente, María Cri::.tina MonlCnegro,1 centr.t su 
tr-JbaJO en la política exterior del Presidente Carlos 
1\lenem y d rol asignado a las ffaa como instrumen­
to de la política externa. Desde una posición critica 
al modelo del "realismo perifí=rico" según el cual el 
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gobierno nacional diseñó su estrategia en el c:nnpo 
internacional. la autora sostiene que d pr:.lgmatismo 
ha sido el principio redor que definió la política ex­
terior caracterizada ¡x>r dos objetivos centr-.Iles: a) un 
.1.110 perfil con fuene protagonismo internacional y. 
b) un alto alineamiento a la potencia hegemónica he­
misférica. 

El segundo conjunto de textos, en relación al área 
de Pan1dos Político~, tiene en el estudio del rddica­
lismo provincial y nacional su denominador común. 
Temas como los de constitución ori,l.:in:1ria, car:tcte­
ríSlicts 0~an;7.ativas, pr:.ícticas polihca.~. competencia 
rxtrti<bria, recobran una vez m{¡s su vi¡:.tencia a panir 
de nuevas preguntas. enfoques y marcos norm:ttivos 
desde los cuales son analizados . 

Desde una perspcclÍva ana\íti(-:! de la ¡¡termurJ 
producida sobre los orígt."nes del r:ldicalismo. el IrJ­
naja de M;lna Philp, ra.,lrea)" comp;Ir:¡ la posición 
dt: diferentes e,>ludioSüs acerca del problema: .; ¿Es el 
panido radical el que crca la~ dast:~ medias!" Dt:sde 
los aponcs de Gino Germ;¡ni, J. )ohnson. Peter 
Smith, Halperin Donghi y David Uock, entre otro~, la 
autora va compar.mdo las distintas posiciones y sus 
relatlvizaciones acerca de la ruprur-J que propugnaba 
el radicah~nlO con los se(1ore~ de la éhle tr.ldicionaJ. 
El trabajo concluye rescatando de los distintos auto­
res kel rechazo a cualquier identificación simplista 
del PJl1ido Radical con las clases medias". Estas in­
terpretaciones, añade, si bien cuestionan la ruptura 
del radicalbmo con el viejo ré,l.:imen "a su vez e~t:ín 
surgiendo las potencialíd:¡des política:;, de definirse 
como un panido interclasista. que represent:t los in­
lerese~ de tada la nación· 

En la misma linea de análists, lili:ma Aguiar de Za­
piola, propone una nueva lectura acerca del fenó­
meno de la "Reforma del ·IS". buscmdo de.<¡mitifkar 
la identificdción histórica entre dicho suceso y el pro­
lagOIl1:imo radiC'.t1. Para la autora, el ·¡8. e::. un mo­
mento de escisión de la "aristocracia cordobesa ~ que 
refleja la lucha por el podt:r dt: las élitt:.'i sociales y 
pOlítiC'd~ que se disputaban el control dd ap:tr.HQ gu" 
bernament:11 y de la Universid:td~, es decir.'ie tr-Ataba 
d<! una lucha imrdélit<! parJ el mantenimiento de los 
resones del poder. A panir de esta hipótesis, y me-

1 - -ReflexIOneS políticas sobre las transformaciones en el mundo del trabaJO" 
2.- -La problemática teórica de la flexibilizaciÓfllabo.-a1 y sus electos sobre la acción SOCIal del Estado (algunas reflexlOOes 

aplicables al caso argenl1no)". 
3 - "El nudo ferroviario de Santa Cruz de la Sierra y la rivalidad argentillO-braslleM" 
4.- 'Europa Unida: antecedentes . situación actual y perspectiva". 
S - 'La polllica exterior de Menem: el rol de las FfAA y las misiones de paz en el Golfo Pérsico y en Yugoslavia" 
6 - "En búsqueda de una respuesta ¿Es el Partido Radical el que crea las clases medias?' 
7- "El radicalismo y la reforma unlverSltana, ¿orlgenes de las clases medias en Córdoba?' 
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diante un riguroso análisis documental , el trabajo va 
desentrañando -y definiendo al mismo tiempo- los 
actores sociales y políticos de una sociedad entrecru· 
zada entre los nuevos aportes de la modernidad con 
aquellos rastros de la Córdoba "docta H C'dtólica, con­
servadora y tradicional. 

Finalmente, desde un marco temporal contempo­
ráneo, el trabajo de José Luis Vottero/ analiza el me­
canismo institucional que sentó la reforma de la 
constitución provincial en 1987 y sus implicancias 
tanto en la esfera de los poderes gubernamentales 
como en el sistema partidario. En el primer caso, se­
ñala el avance del Ejecutivo sobre el Legislativo, me­
diante la inclusión del derecho a veto, la promulga­
ción parcial de una ley o simplemente la ventaja im­
plícita en el sistema de composición de las cámar-AS 

legislativas regida bajo el principio: ~el panido que 
gana liene la mayoría para gobernar". En relación al 
sistema panidario, si bien se pretendía la incorpora­
ción de nuevas fuerzas polílicas, el sistema bipanidis­
ta no sufrió alteraciones, como quedó demostrado en 
las elecciones siguientes donde se presenció una 
fuerte ¡x>larización entre radicales y peronisms. 

Por último, y para finalizar, cabe destacar que la 
publicación de este Anuan·o, en un marco de pesi­
mismo generalizado acerca del futuro de las produc­
ciones cientificas, es un aporte que contribuye al ob­
jetivo de estimular el debale, la reflexión y a dejar 
formulados algunos problemas que hoy ¡x>r hoy nos 
sirven para seguir pensando el mundo, los hombres 
y su historia .• 

Alicia Seruerro 

Los derechos implícitos, Carlos Ernst 
Marcos Lerner Edilora, Córdoba, 1994, págs. VIII + 29 I 

El profesor Carlos Emsl dedica estas páginas a la in­
vestigación de un habilual argumento jurídico que, 
sin embargo, ha recibido escasa atención tanto de los 
que hacen dogmática jurídica, como de quienes se 
dedican a la teoría genera! del derecho o a la filoso­
fía jurídica. El argumento en cuestión, que el autor 
llama ~argumento del derecho implícito", adquiere 
diversas formas y hace su aparición en disímiles cir­
cunsmncias. Muchas veces es anunciado entre expre­
siones mies como: ~ ... debe presumirse que el legisla­
dar ha ordenado ... ", o ~ ... tácitamente se ha dispues­
tO que ... ". Para mostrar las diversas apariciones del 
argumento del derecho implícito el autor aporta dos 
ejemplos introductorios. El primer caso (Caso 1) es 
aquel en que una norma procura producir efectos re­
troactivos, afectando derechos adquiridos; si no hay 
norma constitucional que prohíba el dictado de nor­
mas retroactivas, entonces el argumento del derecho 
implícito viene en auxilio de los juristas suponiendo 
la existencia de una norma implícita en este sentido. 

El segundo (Caso 2) nos propone una situación en 
que una norma defme los deberes de las partes de 
un contrato. Aquí, se sostiene, está implícita una nor­
ma que permite a las partes cumplir con sus obliga­
ciones. En otras palabras ante la existencia de una 

norma que obliga a realizar una determinada con­
ducta, se presume implícita la existencia de una nor­
ma que permite realizar esa conducta. 

Los dos casos son diferentes y así lo hace notar 
Erost, diciendo que sólo en el primer caso, los juris­
tas (dogmáticos, jueces y abogados), identificarían la 
existencia de un derecho implícito. El segundo, sin 
embargo, también sería un caso de derecho implíci­
to, pero de acuerdo a criterios de la teoría jurídica 
eteoría jurídican debe entenderse, en este contexto, 
como ~teoña general del derecho"). Así, el autor ha 
comenzado distinguiendo dos cuernos de lo que lla­
ma "dilema del derecho implícito" intentando expre­
sar la insatisfacción que producen los dos intentos de 
elucidación de la expresión ~derecho implícito~ que 
se corresponden con aquellas identificaciones (la de 
la dogmática y la de la teoría jurídica). Según estos 
intentos, o bien el derecho implícito es un mero re­
curso retórico destinado a convencer, o bien es una 
consecuencia lógica de normas promulgadas y por 
ello mismo, meramente trivial. Así, es fácil compren­
der que el propósito principal del profesor Ernst es 
el intento de disipar el molesto dilema con ayuda de 
su tesis del derecho implícilo, y obtener una elucida­
ción de la expresión que rescate el rigor lógico y no 

8.- "La reforma del sistema electoral en la nueva Coostitución de la provinCia de Córdoba" 
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